
LAS PRlMlrrlVAS LEYENDAS ROMANAS 

CONSIDERADAS EN SU ASPli:C'fO Hlí:l'fOJUCO Y LINGUJS'l'ICO 

.. , . la Légende n'est que I'Histoire em­
bellie et dtamatisée par le sentiment popu­
laire, mais c'est I'Histoire. 

RAOUL POSTEL-Roland et Charlemagrre, 

Una gentil delicadeza del Ayuntamiento de Roma paso, ha­

ce poco tiempo, al municipio de Buenos Aires en posesión de una 

estatua, copia ex;acta de la histórica loba ·capitolina, que, desde 

hace más de veinticinco cEmturias viene siendo el augusto emb~e­

ma heráldico de la Ciudad Eterna. 

La 1mens·a de la capital fedel'a.l habló, con tal motivo, de la 

colocación de la estatua.,-primero en sitio y forma, pm; cierto, 

poco dignos de su altísima significación, - de quien la m@deló, 

de cuando se le añadieron los dos niños que de sus ubres extraen 

el jugo vital, y hasta de cuando un rayo le arrancó un pedazo de­

jando en el bronc~ sf)ña~l indelehle. 

Noticias son todas estas curiosas p·ara el vulgo que no quie­

re, ni tiene ·porqué, interioriztar ICn itas cosas más allá de donde 
'· 

a~lcanza el testimonio de los sentidos; sin ·embargo, la loba capi-

tol~na, aun prescindiendo de su significación como emblema he­

ráldico, tiene un altísimo interés p·ara .el estudioso, porque al des­

vanecerse 1a leyenda romana, según la cual, Rómulo y Remo fue­

ron amamantados por un·a fiera de esta nartum.leza, quedan al 

des<mbierto una Slerie de problemas de ca:rácter histórico y lingüís-
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tico que vamos a tratar de resolver ~n el presente artículo, si ello 

ha de ser del agrado de los curiosos lectores de esta Rlevi·st.a. 

No pretendernos, empero, destruir estas ·leyendas; nada más 

lejos de· nuestro propósito. Las ]leyendas son l!ls flores que cre­

cen en el jardín de la historia; son, en la liteflaimm, corno las ilu­

siones en la juventud; siempre ros,adas, siempre sonrientes, a v~­

ces cuando se desvanecen, dejan en d ·espb:itu penosa impresión 

de desengaño, p·ero pronto una nueva ilusión viene a colmar el va­

cío de la primera y a hacernos gustar todas las deEcias de lo que 

oo espera. Las ley¡endas ~s~n también rosadas, sonri•entes, perfu­

madas corno flores. Cuando la crítica penetm én ellas y la leyen­

da se desvanece, queda en el espíritu aa >espina de ladesilusión, 

pp·rque aquellos . hé'roes, aquellas damas :taJn iblermos•as~ aq1,tellas 

épicas grandezas se han empequeñecido hasta red111cirse a la cate­

goría de personas y hechos oosi yulg¡ares'; pero pronto el e~píritu 

req'CCÍOna, Ua fantasÍa TCí)()bra SU imperio y •personas y acciones 

vuelven ·a 'engrandecerse, a sublimarse hasta llenar las regiones de 

lo imaginado. La l·eyenda reina; la [eyenda no muere. 

Pasa y se discute la historia; earnbil3!n 1los postul11:(los científi­

cos y se olv~dan las. teorll:\,s que más aceptación imvieron por '•los 

sabios; ·solo la leyenda perman1ece; la leyenda que excita constan­

temente cl se11tirniento, cuya princi¡>aa y eterna función oes la 

afectiva; mientras que ,la ciencia es el ·a!limento diario de 1a ra­

zón, de la pobl'e razón humana que, cuando cr~e haber descubifr­

to un probl~ma, soe encuentra en presencia de nuevas incógnitas 

insospechadas, cuyo escl'ar-ecirniento ha de acometer, sa.biendo que 

esta labor ha de renovarse continuamente y que su m1sia inextin­

guible de ,saber jamás ha 'de verse sa:ciada, porquoe e1 campo de la 

ciencia es infinito y las fuerzas de la razón son excesivamente li­

mitadas. 

La ciencia ~es fría, porque es metódica y ajustada a princi­

pios que no puooen refm·m&~rse. Si en ,las páginas siguientes, al 

descubrir el origen VUJlg.ar de las doradas ,leyendas romanas, e1 
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lector siente que 'el frío de la desilusión invalde su e•spíritu, acó­

jase al coalor de la le~enda, que, por se:r beHa y poética, ·crulmar'á 

sus angustias y le conducirá con sus ahl!s de oro, a los encantados 

prula<eios donde la fanta,silla tiene su imperio y alrededor de cuyo 

trono forman su cor·te las Gracias y l&s MuStas servidas por 'legio­

nes de silfos y de genios, todos favorables, todos propicios a los 

mortales. 

Conocida es de todos la ileyend·a de la loiba capito.Iina. Numi­

tor, rey del Lacio, fué destronado y encarcelado por su hennano 

menor, .Amulio, quien, pa.ra .asegumr más su pl"esa, hizo matar a 

todos los hijos varones de .su hermano, y obligó a una hij·a que le 

quedab~, llamada Rhea, a que entrara ·como ,sacel"dotisa •en el tem­

plo de V esta, donde debía guardar virginid1ad pe.rpetua, con lo 

que la descendencia dir.ec;tla de Numitor p<Ydía darse por extingui­

da. 

No obstante los votos hechos, que la exponían a tremendo~ 
castigos, si los quebrantaba, Ja sacoe~rdotisa Rhea fué conocida de 

varón, y dió a luz dos hijos que fueron Rómuilo y Remo. Rhea, 

para cohonestar su culpa, afirmó que ~ paJdre de aquellos niños 

era el dios Marte; pero Amulio, a quien no (liebia halagar gran 

cosa ·el emparentar con divinidad tan mujeri•ega, sobre todo por 

el peligro de las consecuencias, :sin temor alguno al feroz númen 

de la g1l!erra, ordenó que la sac·erdotisa fuese enc1arcelada y que el 

doble f11uto de .su.s sacrílégos amores fueae al"rojado al Tíber, que 

en aquellos días ,estaba muy ·crecido. La orden fué cumplida, pe­

ro el Tiber, o mejor dicho, Tiberino, que así Sle .Uamaba ·el dios 

adscripto ail :Damoso río, por consideración a Marte, recogió sus 

aguas dejando a los dos niños en la oriLla sin causarles daño al­

guno. Una loba que lbadaiba de Jas montañas a beber agua, vió 

impulso, 1es dió de mamar, en cuya ocupa'Ción los ·encontró Fáus 
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tulo, pastor de los ganados del rey, quien, tomando a los niños, 

Hevólos a su casa y entregóselos a su mujer, Laurencia, para que 

los criara. 

Hasta aquí Ia historia del nacimjlento de estos dos infantes, 

según la refieren con rara unanimidad, los historiadores romanos, 

aun cu•ando algunos, - sin atreverse a negarla, tal vez para no 

exponerse a ofender el sentimiento püípuilar hondamente apegado 

a .sus tradiciones, - insinuasen la sospecha de que, no era exac­

ta. En efecto, al referir Tito Livio que Fáustulo llevó ilos dos ni­

ños a su mujer Laurencia para que los criara, añade: ''Algunos 

dicen que esta La;urenc¡,a por serr mujer común de sn cuerpo, 

era llamada por los pastores laba, y de aquí tomó ocasión este 

cuento y milagro que de la loba se dioo". (1). 

V alerio Ancias supone que 'esta mujer, a quien llama A cea 

Larencia, ·era una cortesana enriquecida por la prostitución, que 

legó su inmensa fortuna a Rómulo; otros dicen que wl pueblo ro­

mano, Sabino M3.lsurio afirma también que Acea Larencia fué ]a 

madrina de Rómulo. '' ES!ta mujer, dice, tenía doce hijüs. v&rones; 

habiendo muerto uno de ellos, oc:upó Rómulo su puesto, lactándo­

le Acea Larencia. En lo sucesivo 11·amó a sus hermanos kernux,nos 

arvales y él mismo tomó este nombr.e. T•a1l es el origten del colegio 

de los doce hermanos arvales. Las insignias de este sacerdocio son 

una corona de espigas y cintas blancas''. Acea Larenci·a, d~spués 

de su muerte, recibió del pueblo romano los honores público.s más 

g:loriosos. ( 2) . 

La historia va concretándose y por testimonio de los autores 

citados, deberíamos afirmar que no fué una Joba, fiera, sino una 

(1) TITO I .. rvro: Décadas, lib. I, cap. III. Tradueeión de Fr. Pedro de 

le, Vega, Madrid, 17 46. 

(2) AULO GELIO: Noches áticas, lib. VI, cap. VII. Sabido es que los 

doce hel'manos arval~¡; ~oHsthuían el colegio lle flámittcb o sauol'dotcs lle J ú 

piter, que era el más alto cuerpo sacerdotal de Roma. 
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loba, mujer pública, la que amam.:antó a los dos hijos de' Rhea. (1). 

Para tratarse de persona tan int1mamente ligada con los funda­

-dores d'e Roma, no ·es excesivo el honor que le hacen los historia­

dores rou;¡.anos, puesto que podrían habedés buscado nodriza más 

,d_.ecente, pero a ello se ven obligarlos por no poder prescindir de 

1a intervención de la lupa, .•en la crianza dte Jos dos niños. 

Pero aun esta segunda hipótesis de La l1tpa, mujer pública, no 

parece más a:certada que :1a primera, Fuerte cosa es, en ef,ecto, con­

fesar que el pastor de ~os ganados del rey, cargo que entOJ1oos no 

debía ser ·despreciable, cuando los mismos 11eyes eran pastores, se 

fuese a casar con una prostituta, como sino hubiese mujeres ho­

nestas en el reino. Y aun más fuerte cosa que una mujer ''común 

de su :cuerpo", como castamente tradlii:;e Fr. Pedro de la Vega 

la frase de Tito Livio, tuviese nada menos que doce hijós varones 

y quién sabe cuantas hembras. Mucho han cambiado los tiempos 

de entonces acá, porque ·ahora las muj1eres públicas no acostum­

bran a procrear con tanta abundancia. V•erdad 100 que la prostitu­

'Ción no tenía en a:quel!l<as lejanas edaxies ni la misma significación 

ni la misma trascendencia ·social que en nuestros dills. El culto a 

Venus, p. •e., imponía a la mujer la prostitución, y en algunos 

países, ·como Grecia, las hetairas constituían Ullia casta social, qu~ 

.aquellos cultores de la belleza no se atr·evían a despreciar. F·riné, 

·'desnudándose ante sus jueces para librarse d'e una sentencia con­

.Uenatoria por la soberana belleza de su cuerpo, puede, sin desdo-, 

ro alguno, ser considerada como una mujer superior. Lais y Thais 

eran discí'Pulws predilectas de los más grandes filósofos. Pericles, 

el glorioso ateniense, que dió .s;u nombre al .siglo de oro de Gre­

cia, tenía en tan alto aprecio a la :famosa hetaira Aspasia, a.miga 

(1) Partimos del supuesto que R6nmlo y Remo hayan existido realmen­

te, cosa que, como se verft más adelante, re.sulta bastante problemática. Pe­

ro como, sea historia o leyenda, de ella nació y a ella está íntimamente li­

gada esta otra leyenda de la loba, damos por supuesto el hrcho para p.:utir 

.. .-Je él en averiguación del verdadero significado , de la palabra lupa. 
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de Sócrates, que la hizo su esposa, y sus opiniones eran para él 

tan· dignas d;e consideraiCión, o aun más que las de los filósofo& 

Anaxágoras, Protá?ora:s y .Zenón, cuya amistad cultivó hasta en 
el destierro. · 

Cierto es que estos .ejemplos no son aplicables ni en la 1pisma 

Atenas a las pupilas del Porneion, ni mucho menos a las muj,eres 

públicas del Lacio, porqwe su rudimentaria cultura no podía en 

aquella época compararse 'COn la esplendente que había a;1canza,d<>. 

Grecia. Cerca de ciento sesenta años antes de l:a fundwción de Ro­

ma, según Cornelio Nepote, habían vivido Homero y Hesíodo, y 

este solo dato podría basta-r para establecer la enorme dif·erencia 

que había entre las dos civilizaciones, ·en cuanto a su origen. Con 

relación ¡:~¡1 tiempo, W olff ha ca}culado qwe, aparte los autor·es sa­

grados, la .Iitera:tura clásica cuenta con 1.600 oibras enteras o mu­

tiladas, de las cuaJes, las tres cuarta;s partes pertenecen a los grie­

gos, y d:e éstas, 450 son anterior.es a Livio Andrónico, el más an­

tiguo de los :e:sreritores romanos. (1). 

Pero por lo mismo que las prostitl;ttas latinas no habían al-. 

canzado d grado de cultura de las hetairas griegas, debían ser 

, más groseras y, por tanto, más despreciables para S!US contempo­

ráneos. 

Nos resistimos a creer .¡:m la :existencia de la lttpa, como loba, 

ni como prostituta, .sobr:e todo cuando una senciUa explicación 

puede dar :la clave del, wl parecer, tan intrinca;do problema. En 

efecto, lupa, en opinión del meritisimo lingü:Usta y filólogo argen­

tino, Dr. SamlJiel A. Lafone Quevedo (2), es pa,labra etrus0a, que 

significa se1iora y, ·esto su:puesto, no hay inconveniente alguno en 

admitir que la mrujer de Fáustulo, Areea Larencia, fué una lupa~ 

(1) WOLFF': Prolegomen.a ad Ho1nm·um, cit. por e. Cantú: Hil>toria 

Universal, tomo II. cap. I nota. 

(2) El Dr. Lafone Quevedo €xpuso esta teoría en una consulta que, so· 

ta forma de exposicióft quita a la doctrina la autoridad que tendría si el 
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no por prostituta, sino por señora, y como tail. lupa, señora, 

mant6 a Rómulo y Remo, cosa que, como p•rostituta, le hubiese 

sido bastante difícil •ejecutar. 

Establecido así el signifi0rudo de la palabra lupa, es fácil de­

ducir d verdadero origen de su derivada, ~ prulabra lupanar. 

Sabido es que los romanos, ·en sus luchas con otros, pueblos, 

acostumbrt11ban a emplear ese f1eroz expediente de guerra, que 

consiste en destruir totalmente al enemigo, para que no vuelva a 

ser peligroso. Tomada una ciudad, se demolía hasta los cimien­

tos, el suelo se amba y •se sembraba de sal, y sus habitantes eran 

reducidos a la ·esclavitud y vendidos en todos los mercados del 

imperio. Para no •citar más ,que tres ca;sos típi:cos, recordaremos la 

destrucción de Alba por Tulo Hostilio; la de Cwrtago por Esci­

pión y la de Jerns8lem por Tito; Jo que d1emuest:ra que, regido 

por reyes, por cónsules o por emperadores, el "pueblo romaJlo fué 

siempre el mismo; y que la famosa frase d€l Oatón, delenda cst 

0Mthago, no era más que la síntesis del pensamiento romano, 

cuando se U'ataba de quitarse un encrn:igo de delante; delere, bo­

rrar. 

Las continuadas victorias de los roonanos sobre las ciudades 

etruscas habían de darles ooas,iones sobl'ladas para 11evar violenta­

mente a Roma prision;'eros de guerra d!e ambos sexos, que habían 

de ser convertidos en esclavo.s. Es de suponer que mientras la 

venta o el reparto se hacía, los ,esc-lavos no estarían 1en promiscui­

dad, si'n'O separadamente .los varones de las hembras, y fácil ~s cole­

gir porqué si ,Jas hembms eran lupas, el lugar donde ellas ~stu­

vieran, se llamaría lupanar, es decir, casa o lugar de .señoras. Pe­

rQ el destino de estas señoras -era fatal e inexoraMe. Víctimas de 

Ja lascivia del vencedor, no había nada que pudiera sustraerlas a 

nr T__,~fonP QurvPdn l~ hubiAC:f' 0·xr1i~.3do flTI !1lgun~ ,1 ,;~ ·~·'1f3 G·l<c.i;;' J:,_,!e ..... 

eonsignamos porque, aunque no esté autorizada públicamente, la creemos 

exacta por proceder de tan sabio filólogo. 
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su inevitable degradación. La ,esclavitud convertía a la perscma 

•en cosa, que pertenecra ~rul señor, dominus, •quien, por lo tanto, 
podía usar de ·ella ·a su antojo. Todavía, tratándose de un varón, 

el esclavo encontraba en algunos casos defensa. La Ley de las Do­

ce Tablas dispon.í:a, p. e. : ''El patrón que trate de maltratar a 

un si·ervo sea sagmdo, ·es él'ecir, maldito". Cierto que esta ley ca­

yó pronto en desuso y los eselavos eran mrurtirizados, sin compa­

sión, ·en las ergástulas. Pero las esclavas no merecían ni aun ,}a 

-consideración más insignificante. Una legislación que permitía al 

marido dar muerte 1a ;la esposa, nada más que porque é<sta hubiese 

bebido vino, no había de poner Hmites a Ja omnipotente potestad 

del paterjarmi1ias c!umndo sre iiraítara, no de la mujer, •sino de la 

esclava, de la cosa que, a:dquirida por dinero, podía igualmente 

enajenarse o destruirse cuando no sirviera o no rindiel"a todo el 

producto que de e1la podía .exigir el amo. 

Y así fué ·como la señora en 1as ciudades de la Et:ruria, ai 

ser esclavizada, fué prostituida en RO'Ill!a, com:>ervando el mismo 

nombre, lupa, que, en una parte fué señal de distinción, y en otra, 

estigma infamante de cormpción y libertinaje. Paralelo a .1a d'e­

gradación de la señora etrusca convertida en -escLava, e'l significa­

do de l11.pa y lup(J!J'tar fué prostituyéndose también hasta llegar 

211 grado de lascivra torpeza .que hoy se l<e: atribuye. 

Historia o íleyenda, pués, queda deseartada la especie de que 

Rómulo y Remo fueron amamantados por una loba o por una 

prostituta. Regoeíjense los manes de Ac•ea Larencia, si es que 

existió, porque, •al cabo de 25 centurias todavía hay quien .se ocu­

pe de vindicar su memoria y el decoro de~ buen Fáustulo, su ma­

rido, que tampoco andaba mejor librado. 
1 ' 

Como nwt é{;e la fim de esta primera pail"te, podríamos recor-

dar a,hora la peda11tesca seriedad eon que Blasco Ibáñez, (1) Pe-

( 1) • • v arms vece~; oyó el gr 1ego uu gtlt<• '<ootrideük J lúgubr~_,, ::¡,en:u; 

jante :¡¡1 auíl;Jido· dei ~obo. De ¡¡·.epe~, Wl'IÓ .a ~.ns espaldas; su nuca $nti6 

Ull soplo caliente, y n1 voilverse vicí fula mujer. . E1 grie>go la reC(}nO<li6 al 
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-dro de Domin!icis y otros novelistas contemporfuneos han afirmado 

que 1as mujeres públicas en la .antigüedad, fueran griegas o ro­

manas, se llamaban lobas, porqwe cuando salían por la noche a 

sus correrías, lanzaban aullidos como las lobas en cclo para atraer 

.. a los machos. 
Como único comentario a tamaño dispa;rate, repetiremos con 

Hora;cio: Risum teneatis, arn.,ici? 

Pero no terminan aquí los problemas de carácter histórico 

que plantea ~'a leytenda de la funda;ción de Roma. 

Pasemos por alto lo .de la paternidad del dios Marte, o Quiri­

no, como •lo llamaban los rü'llllanos. El espíritu critico y escéptico 

de nuestro sigilo no necesita de grandes ~:fuerzoo pal'a descubrir 

que ·esta fábula pertenece al género de las que la antigüedad creó 

con tanta abundancira para ennoblecer y 1sublÍffilar ·el origen d~ •sus 

ciudades más opulentas. Dentro de Italia, Eneas, prínci1)e piado­

so, según Vir:gilio, pero que, según ~a crítica moderna, sería uno 

de tantos mercaderes que provoc•aron la gu.erm de Troya por que­

rer cobrar exagerados impuestos a los mercader~ griegos que 

atravesaban el Helesponto, Eneas, hijo de Venus y de Anquises, 

funda a Lavinia. Ascanio, su hijo, es 101 funda:dor de Alba. Ante­

nor, otro príncipe troyano, ·es .el patriarca de los vénetos o vene­

cianos. Idomeneo es el fundador de 8a:ltento ... Y fuera de Ita­

lia, la enamorada Dido, con sus fenicios, funda a Ca;rta:go. C;a.di.z 

·O Gades debe su nacimiento a Hércules (1). Ca<dmo, del linaje de 

momento. Ern una loba dffi puerto, una de aqueHas infelices ... '' Blaseo Ibli­

ñez. Bón1f,fu¡;¡, Za cortesana. cap. )l. En igua.l sent~do se expresan, Dominicia, 

Castanier, Bertheroy y otros novelistas. 

(1) Según ot:rM, Gadc,'l e<: ante:rior :1 H ,;rrule"'. T'"no u e ID, trulJcJ.juo <k 

este héroe, hijo de Júpiter, fué apod-erarse de l'os ganados 'de Gerión, gigan­

te que tenía tres cuerpos, reinaba en Gades y hacía guardar sus ganados por 

Euritión, perro de dos cabezas y por el monstruo Ortos, meze1a de mujer 1 
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los dioses, es el padre de 'fiebas; Cecrop.s, el de Atenas, y en toda. 

la Hélade no hay ciudad de <alguna importancia que no crea de-­

ber su origen a un dios, o por lo menos, a un sellllidios o a un hé~ 

roe. Roma repudia toda idea de un orig.en hlllllilde, y por eso.. 

acepta con júbilo la leyenda de Marte y Rhea y paTa darle más. 

con:sistenci,a, la adorna con los detalLes del dios Tiberino retirando · 

sus aguas y de la loba ama:mrur1tmndo a los dos recién nacidos. Y 

tan arraigada está en el pueblo romano esba idea de su origen 

divino, que no la hacen vacilar ni 1la:s dudas tímidamente expues­

tas por sus hliltoriador·es. El S1enado eXJalta la loba en el Capito­

lio; las loegiones romanas la llevan en tdunfo en to alto de sus 

lábaros y el mundo entero ,la 11econoce como la providenci311 no­

driza de los gloriosos :fundadores de 1a ciudad señora. ¿Quién pue­

de destruir un pr·ejuicio, si éste halaga a la multitud y e~ tiempa 

pasa sobr:e él dándole la consistencia de las cosas consagra:ruas por 

la tradición y por la historia~ 

Y sin embargo, aun la misma existencia de los que hasta aho­

ra se tienen como fundadores de Roma, ofrece dudas muy s,erias," 

y aun es probable que no pudiera resistir un concienzudo examen 

crítico. 

Con<>cida es la inclinación de los antiguos a representar con 

alegorías hechos o ·ideas que la rudeza de aq~ellos primitivos se­

res no hubiera ·podido comprender sino personificándolos y, por 

consiguient·e, dándoles forma externa y más al alcance de los sen­

tidos. La mitología había hecho 'en este sentido ensayos de un gran. 

interés :filosófico y, sobre todo, poético, puesto que los mitólogos, 

especialmente los griegos, buscaban en todas las cosas y sobre ü;. 

da:s las cosas, la belleza. 

Principio de todo lo existente, divin<> y humano, es Ofión~. 

el l)aos, que, colocado en un foco ardiente doe luz, separa unos 

serpiente, hija de Equidna y de Tifoé, el que fué sepultado por Júpiter en .. 

el Etna. 
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·de otros los elBmentos, puebla de. luminares la bóvOO.•a cBleste, : 

crfla la tierra, en cuyas entrañas se esconde juntamflnte con la 

Eternidad y con Demogorgon (el genio que trabaja la tierra), 

·anciano inmundo, cubierto de musgo. Este, cansado de su inac­

dón, forma una esfera, siéntasre sobre ella y rodea ra tierr¿¡,, for­

ma;n.do así el cielo, es decir, engendrando a Urano, que es su 

personificación. Al pasar por los montes Acroceraunos (montes 

b.er·idos por el rayo, probablemente volcanes), toma d•e ellos e[ 

.luego, lánzalo al cielo y queda hecho el sol que en la ti€rra en­

gendra la noche, dando rprincipio al movimiento ordenado del 

'ti•empo. El reinado del Caos ha terminado y emrneza el de U.rano, 

el cielo, quien, desposado con la Tierra, Titea, engendra a los 'fi­

'tanes, de los cuales el principal BS Satilrno, el Tiempo, que des 

trona a su padre, y para no ser destronado a su vez, devora a to­

dos sus hijos, menos a Neptuno, Plutón, Vesta, Ceres, Juno y Jú. 

piter, que por decreto del Destino, le suC'ede en ·el trono. La ale­

'goría de Saturno es altamfmte filosófica. Para suceder a su pa­

dr·e, lo mutila privándoiLe de ia bcultad generadora, porque el tiem 

po todo lo acaba, todo lo consume. Para no ser destronado, devora 

a sus hijos, las estaciones, los días, las horas, que pasan fatahnen­

ie, inexorablemente, y oon ellos, el tiempo que los engendra. 

Júpiter, sucesor de Saturno, es ya contemporáneo del hom­

bre, y por eso, las alegorías que a él se refieren, üenen un aspec­

to má:s grosero pero má:s humano. Aunque casado y dios, sus ín­

i:idelidades matrimoniales son incontables, porque la potencia crea­

dora de la divinidad no tiell'e límites. Su primera ~ujer es Me­

tis, porque el distintivo de la divinidad son la Prudencia y ía 

Sabiduría reunidas que se personifican en aquella diosa, a quiell 

devora su marido, ·casándose después con 'l'emis, la justicia, en 

quien engendra a .Astrea, (ila equidad), la Ley y la Paz. 

Nuevamente oo.sado eon Eurinomoo o Eurimedusa, da vida a 

1as tres Gracias. Disfrazado de pastor, cautiva a Mnesimone, qu~ 

:pudiera ser la Memoria, y engendra 1as nueve Musas. Su poder 

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



---, 70 -

de crear es incansable; convertido en toro, roba a Europa; en: 

forma de cisne, posee a Leda; transformado en lluvia de oro, ob" 

tiene los favores de Danae; en forma de ardiente llama envuel-
• 1 . ··' 

ve a Egina y ila hace mad.re de Eaco ... Y no sqlo es padre e:n 
sus uniones con diosas y mortales ; después de haber devorado a 

su primera mujer, 1\i[etis, siente un violento dolor de cabeza· Vu1-
. ''. ' 

cano se la abre de un hachazo y por la her~da sa"\le armada de pun-

ta ·en blanco, bella, mode,'lta, prudente, sabia y hábil, la casta, ia 

8evera Minerva .. Júpiter se complace en eHa, la colma de dones y 

resU'elve que nadie, ni dios ni mortal podrá jamás profanar su 

_ belleza. La sabiduría, personificada en Minerva, no podía salÍ!· 

más que del cerebro de la divinidad. 

De la mitología, Ja alegoría pasa a la historia, srrviéndo1e de­

J'ácil puente la intervención de los sa.Cie,rdotes que, por ser la cla­

se más ilustrada, imprimen caráct.er religioso a la historia ha­

ciendo que el orig·en dd hombre se esconda en el seno de la divi .. 

nida-d, o que .sea la divinidad la que ·ejecute sobre la tierra las 

obras qne corresponden a los mortales. Saturno, expulsado del 
. ' 

cielo, baja al Lacio, donde reinaba Jano, y con sus ·enseñanzas ha­

ce goza.r a los mortales Jas delicias del .siglo de oro. Otros dioses 

y semidioses fundan ciudades, :son padres de pueblos o de razas. 

y es fácil deducir por el carácter del dios, padre de un pueblo,· 

l&s condiciones de ese mismo pueblo o de sus habitantes. Atenas) 

pueblo de sabios, enamorado de la belleza, e1eva sobre todas las . 

divinidades a Minerva (Atihenea.), y, sino le debe el origen, por­

lo menos toma de ella el nombre. Roma, pueblo guerrero y con- • 

qmr.tador, no puede deber su origen más que al númen de la gue­

''ra, a<I dios Marte. La al<egoría es pedecta, pero ya es .sabido que 

l& ·perspnificación d,e la alegoria no tiene vida real, porque en­

tonces ya no sería ente alegórico, sino .ser histórico. Sentado esto 

así, no s·ería aventurado afirmar •que la al1egoría no se contrae úni­

•.:üu~eute a :i\Iurte ~ Rht<t, ~iuo lJ.Ue se ·extieniie a Rómulo y Remo 

y aun a Numa Pompilio, en cuanto estos seres personifican las. 
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diferentes cualidades del pueblo romano ·en su primera edad; pas­

tor, bandolero, pendenciero, conquistador con Rómulo; religioso, 

conservador de lo ya conquistado y poniendo durante la paz los 

eimü,ntos para nuevas conquistas, con :Numa. 

No es esta. una simple conJetura, que tal vez parezca no me­

recer más honor.es que los de una aguda sospecha; historiadores 

muy respetables y concienzudos la han aceptado, y entre ellos 

menee citar&e en primer término, César Can tú. ''Latino - dice, 

-según se cuenta, era hijo ·del Hiperbóreo Palanüe, o de Hér:m-

1CS y de una hija de Pauno, lo que puede indicar la asociación 

de una nación septentrional con la raza indíg€Jna. Evandro, que 

viene de Arcadia, es la simbolización de los pela.sgos. Una tradi­

ción muy antigua dice que el Lacio fué invadido por los troya­

nos fugitivos después de la caída de Ilión; Timco en el año 490, 

(;Scribía que 1os 1avinios conservaban en sus templos estatuas tro­

yanas de barro, y ~1 mismo senado romano fundó ·en esta creen 

era sus tratados. No resulta, pues, verdad ·que haya sido introdu­

cida ulteriorment;e por los griegos; era nacio•nal, pero esto no 

significa que fuese verdadera, ni tal vez indica otra cosa, sina 

que la ciudad de Alba, fué como la de Troya, fundada por los pe­

lasgos. Eneas puede simbolizar a esvs mismos pelasgos, vencidos 

en los conflictos heroicos y obligados a eXJpatriarse. Mucho antes 

de Virgiclio, la tradición hacía combatir a Eneas con Turno, (for­

ma latina de 'l'irreno) y con Latino, que murió en el combate. El 

casamiento <!el jefe troyano con Lavinia representa el tratado de 

paz y de unión entre los naturales y este puñado de bizarros 

aventureros''. 

"Podría muy bien ser qu~ este pequeño núcleo de gente tro­

yana se apoderara del mando; pero la lista de los reyes de Alba 

es moderna, y por lo tanto, variabl'e. En los primeros tiempos de 

Roma, las mismas fábulas revelan -el carácter del pueblo por el 

q1-1e fueron inventadas, carácter enérgico, perseverante, pero du­

ro ·e implae:able. Puede que sus siete colinas estuviesen ocupadas 
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por otras tantas pobl<aciones . pelásgicas o etruscas, cuando una 

partida de pastores sabinos las subyugó. Roma, que se levantaba 

en el Palatino, destruyó 1a ciudad de Remuria, su hermana, que 

la había desafiado; (1) en 61 Quirinal estaba situada Quiris, de 

la que procedieron los Quirites y Numa. Que los primeros habitan­

tes o dominadores fueron los sabinos, lo demuestra el poema his­

tórico que hace reinar a Tacio Sabino con Rómulo, y suceder Nu­

ma a est·e último, lo que produjo 1a reunión de l1as dos colinas". 

Y más adelante, hablando de los primeros reyes de Roma, di­

De: ''Los que hemos aprendido ·como nombres propios de estos 

reyes, tal vez no son más que .desig·naciones apelativas ele cara.c­

teres icl•ealizados. Rómulo efectivamente es un semi~ios, y Numa 

habla con los dioses, lo que descubre .la personificación mítica. 

Estos dioses-reyes podrían, pues, repres·entar dos épocas sucesi­

vas, heroioo la una y .sacerdotal ila otra'' ... (2). 

El famoso rapto de las sabinas pue{!le explicarse también en 

sentido alegórico, porque, según las costumbres antiguas, las mu-. \ 

jeres que contraían esponsales, eran sacadas de la casa paterna 

con una fingida violencia; y este :hecho, tan senciUo en sí, co~ser­

-vado y magnificado por .Ja tradición, pudo dar origen al episodio 

que tan acertadamente han sabido explotar la p()CsÍa y el a.:rte en 

todas las edades. 

'En el m:ismQ sentido pu•ede y debe explica1·se la tradición del 

dios J ano, el de las dos caras. Su templo separaba las colinas ha­

bitadas por sabinos y romanos. En tiempo de guerra, Ias ·dos puer~ 

(1) Aqui pu-ede verse clara-mente la alegoría de R6mulo matando a Re 

mo, porque le dispu:taba el dominio de. la eiudad por ellils fundada. 

(2) CESAR CANTU: "Hi8torw Unwersa.~", tomo II, cap. XII. Puede 

cousultars0 también 1\iomsen "Historia Rom,ana' ', tomo I, cap. IV, donde 

hace derivar el no:mba-e de Romanos de los Ramnes, antiguos moradores de 

1ns orHia.s del Tíber, nunque. tal V!'?:, mejoT pudiera venir a~ lo,~ RMlH:T!~O, 

que eran 1'< tribu más ¡poll.e:to83 de eu.antas estaban establecidas en las in­

-mediacio!IDB de la desem,boc a.du:ra 'del Tl'ber. 
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tas del templo se abrían para que [os dos pueblos hermanos pu­

dieran prestarse rápido y 'eficaz auxilio; en :tiempo de paz, las 
puertas del templo se cerraban para que ninguno de los dos pue­

blos se enterara de lo que pudiera hacer el otro. Las dos pU'ertas 

del templo, que daban acceso a uno y otro pueblo, simboliza;ba.n 

las dos caras del dios. 

El pueblo romano ha sabido iluminar la oscuridad y aun, tal 

vez, .la vulgaridad de su origen, con una leY'enda bellísima, en la 

que ha querido dejar estereotipadas aquellas cualidades de ener­

gía, de valor, de perseV'era.ncia., que le hicieron .ser dueño del mun­

do entero; pero, con toda su belleza, para el historiador, para el 

crítico y aun para el simpLe est1l'dioso, no pasa de ser una leyen­

·da, aunque tan hermosa, que ha ·dejado rastros jndelebles de su in-

fluencia en la historia, en la literatura d·e todos los países, y has­

ta en la misana il:ingüÍSitica, con la supervivencia de la famOSia lo­

ba capitolina. 
MAxlMINO DE BARRIO. 

La Plata, Agosto de 1921. 
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